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‘La Vanguardia’,
el más leído

ción de instancias dependientes
del Ayuntamiento, abarca otros
muchos aspectos del día a día de
la ciudad. Se realizó entre el 18
de septiembre y el 27 de diciem-
bre pasados, en plena crisis ferro-
viaria, al poco tiempo del gran
apagón y cuando el conflicto de
los conductores de autobús ya ha-
bía dado pie a las primeras jorna-
das de huelga. Estas circunstan-

cias quedan reflejadas en las res-
puestas a la pregunta sobre cuá-
les son los problemas más graves
que tiene Barcelona. Los ciudada-
nos sitúan en primer lugar el
transporte, las infraestructuras y
las comunicaciones, considera-
dos como un todo, que en el 2006
ocupaba la sexta posición. La in-
seguridad, que en el anterior son-
deo aparecía como la principal

preocupación, pasa al segundo lu-
gar del ranking. La circulación es-
cala un lugar y pasa del cuarto al
tercero. A continuación están la
limpieza (segundo el año ante-
rior) y el acceso a la vivienda (ter-
cero en el 2006).

El orden de los problemas va-
ría cuando se pregunta a los en-
cuestados por los que más les
afectan a ellos, una cuestión que

no se había planteado en los son-
deos de años anteriores. En este
apartado, el acceso a la vivienda
es la primera preocupación. A
continuación se citan los proble-
mas económicos, la inseguridad,
y el desempleo y las condiciones
de trabajo.

A pesar de la tendencia a la ba-
ja en la percepción del estado de
la ciudad, el gobierno municipal

considera que los resultados del
sondeo, que consta de 6.000 en-
trevistas a habitantes de Barcelo-
na de 18 años o más, son positi-
vos. “Las variables fundamenta-
les, los servicios básicos, de la ciu-
dad , están bien valorados”, mani-
festó ayer el primer teniente de
alcalde, Carles Martí, quien reco-
noció que hay aspectos en los
que deben redoblarse esfuerzos,
como la seguridad ciudadana o el
transporte público.

Del sondeo destaca otro ele-
mento, que suele darse en prácti-
camente todas las encuestas mu-
nicipales: que la percepción so-
bre la ciudad en su conjunto difie-
re significativamente de la que se
tiene sobre el barrio en el que se
reside. Esta última es mejor, se-
gún este informe, resultado que
también destacó Martí para de-
fender la acción municipal en los
ámbitos más próximos al ciuda-
dano. “Las dificultades, más que
en los aspectos de la vida cotidia-
na, están en los conceptos globa-
les, en las expectativas de futuro
de la ciudad”, comentó el tenien-
te de alcalde, quien considera
que estos elementos “deben refor-
zarse”. Y apuntó varios, por ejem-
plo, que Barcelona se identifique
con conceptos como cohesión so-
cial, capitalidad o creatividad.

Más de la mitad de los entrevis-

tados (el 50,8%) considera que su
barrio ha mejorado el último
año, únicamente el 14,3% cree
que ha empeorado y el 33% afir-
ma que la situación no ha varia-
do. El grado de satisfacción de vi-
vir en el barrio es elevado y se
puntúa con un 7,5 sobre 10. En ca-
so de cambiar de residencia, dos
de cada tres encuestados (el
66,8) responde que se quedaría
en el mismo barrio, el 12,8% iría a
otra zona de la ciudad y el 16,3%
marcharía fuera de Barcelona.

El problema número 1 en los
barrios de Barcelona es la insegu-
ridad. Le siguen, por este orden:
la limpieza, el aparcamiento, los
ruidos y la contaminación, los
asociados a la inmigración, el
transporte y las infraestructuras
y las comunicaciones.c

La economía
familiar empeora

]La encuesta indica que La Van-
guardia sigue siendo el diario de
pago más leído por los barcelone-
ses, con una diferencia que ha ido
a más en este último año en rela-
ción con su competidor, El Periódi-
co. Según la encuesta, el 26,4% de
los barceloneses lee este rotativo
–el año pasado lo leía el 25,7%–
frente al 22,4% que lee El Periódi-
co (el año pasado lo leía el 23%).
Lejos queda El País, con el 11,4%
de lectores, y Avui, con el 4,1%.

]Más de un tercio de la población
de Barcelona ha visto empeorar su
economía doméstica respecto al
año anterior. Según la encuesta, el
36,9% así lo manifiesta frente al
13,1% que dice haber mejorado. El
resto asegura estar igual que el
año anterior. En cuanto a ingresos
mensuales, sin tener en cuenta la
inflación, desciende el porcentaje
de los barceloneses que cobra me-
nos de 1.250 euros, que pasa del
25,6% del 2006 al 22,9%. Edificios de Barcelona

Subida paulatina
del uso de internet

MANÉ ESPINOSA

Vivir en menos de
50 metros cuadrados

U na de las ilusio-
nes de la Barce-
lona turística y
arquitectónica

–la de postal que tanto saca
de quicio al antropólogo
Manuel Delgado, que la
califica de “Barcelona men-
tirosa” en su último libro–
no es otra que compartir
adjetivos con Nueva York.
Mejor todavía, con Manhat-
tan y su Quinta Avenida de
escaparates y oropeles, aun-
que se olvidan de que en el
East River juegan a soccer
colectivos de inmigrantes
ruidosos –tanto como los de
aquí–, y que, al norte, el
Central Park acaba en un
Harlem que, por mucha
misa de turoperador, man-
tiene su leyenda. De lo con-
trario, ¿por qué montar
viajes organizados para
acudir a una iglesia?

Brendan Behan, escritor
irlandés, publicó en 1964
un relato titulado Mi Nueva
York (editado por Marbot
en castellano este 2008), en
el que recoge un diálogo
ilustrativo del espíritu bar-
celonés o, al menos, aplica-
ble a esta Barcelona de en-
cuesta municipal.

“–Nueva York es el infier-
no, dijo una vieja señora.

–Nunca me he sentido
tan en casa, respondí yo.

–Es fácil que así sea”.
Del sondeo que ayer pre-

sentó el Ayuntamiento se
extrae la conclusión de que
el efecto bipolar o la duali-
dad esquizofrénica predomi-
na entre los vecinos de la
capital catalana. La crítica y
el descontento hacia la ges-
tión van a más –alcanza a
un tercio de la población–,
pero califica con un notable

de 7,4 su satisfacción por
vivir en esta ciudad. El nota-
ble se eleva si el punto de
mira se centra en el barrio.

Esta dualidad se refleja
en lo coyuntural y en lo
habitual. Como el trabajo
de campo se hizo entre
septiembre y diciembre, en
pleno desastre ferroviario,
el problema número uno en
el ranking parece lógico
que lo ostente la crisis de
las infraestructuras. Hoy,
sin embargo, son muchos
menos los que recuerdan
esa época ante la amnesia
de un AVE triunfador. Una
preocupación de tempora-
da, como lo sería el abaste-
cimiento de agua si se facili-
tase el cuestionario en es-
tos momentos.

Y ya en lo estructural, el
ruido resulta de lo peor, y

eso que Barcelona echa el
cierre por este asunto al
local más pintado, por mu-
cha historia que le avale. El
aparcamiento emerge con
otro suspenso, pese a la
zona verde y la irrupción
del fenómeno Bicing. Pre-
ocupa el tráfico, pero el
equipo de gobierno asegura
que en Barcelona hay más
urbanos que en casi todas
las ciudades de Europa.
Asusta la inseguridad, aun-
que los guiris, sableados o
no por los carteristas, elo-
gian que se pueda caminar
avanzada la madrugada.

Así es Barcelona, la eter-
na insatisfacción. La ciudad
de la alegría, o no.

LOS PROBLEMAS

La crisis ferroviaria
y el apagón aúpan
las infraestructuras
al primer lugar

La ciudad de la alegría, o no

Imagen de uno de los repetidos atascos en la Diagonal

Barcelona es dual:
los vecinos la
critican cada vez
más pero elogian
su calidad de vida

EL MIRADOR

LA PROXIMIDAD

El barrio en que se
reside obtiene más
valoración que el
conjunto de la ciudad
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]El 7,4% de los encuestados decla-
ran que moran en viviendas de
hasta 50 metros cuadrados. Se
trata de un aumento de una déci-
ma respecto al 2006, pero sin al-
canzar la cota del 8,7% registrado
en el 2005. Los barceloneses que
habitan viviendas de más de 150
m2 representan un 2,4%. El matri-
monio con hijos sigue siendo el
modelo de familia mayoritario
(36,6%), por delante de la pareja
sin descendencia, con un 28,5%.

]Año tras año, son más los barce-
loneses que tienen en casa co-
nexión a internet. Si en el 2006 la
había en el 49,7% de los hogares,
en la actualidad se alcanza el
55,8%, mientras que los que decla-
ran tener ordenador se elevan
hasta el 65,9%. El uso cotidiano de
la red es menor que el porcentaje
de hogares conectados. Sólo el
55,4% de los encuestados contestó
que había usado internet en los
últimos 30 días.
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